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ENTREVISTA A CARLOS ANTONIO MORENO –TENOR MURCIANO
«No tengo ninguna espina clavada, ni siquiera de pescado»
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El tenor durante una actuación en Abarán en septiembre pasado. :: LV
· mprimir

El cantante lírico interpretará el papel de Pinkerton de la 'Madama Butterfly' de Puccini en Abarán, Murcia, Zaragoza y Valladolid

Carlos Moreno. Tenor

CITAS PARA NO PERDERSE

Qué. 'Madama Butterfly', de Puccini, con Carlos Moreno en el papel del teniente Pinkerton.

Cuándo y dónde. Miércoles 19, en el Teatro Cervantes (Abarán); jueves 20, en el Teatro Romea (Murcia); 25 de marzo, en el Teatro Principal (Zaragoza); y 27 de marzo, en el Teatro Zorrilla (Valladolid).

LAS FRASES

«Soy muy supersticioso y no hablo de proyectos en estado embrionario. Creo en el mal de ojo»

«Me conformo con seguir enamorado de mi trabajo»

«Que esta crisis que se ha cebado con los más débiles y desamparados empiece a decrecer»

Es el artista abaranero más conocido en el mundo y ha conseguido su fama, popularidad y prestigio mundial a base del trabajo y esfuerzo que inició hace tres décadas. Antonio Carlos Moreno Gómez lleva décadas fuera de su pueblo, Abarán, «y es que hay sentimientos que lejos de estar adormecidos, cada día están más presentes», sostiene. En la actualidad vive en Kaiserslautern (Alemania) junto a su mujer, Diana -a la que conoció como bailarina y actriz en 'Turandot'-, y su hija Adriana, de 5 años y «con alma de artista».

Allí, «la pasión por el fútbol reina, aunque yo sigo siendo colchonero y sigo a mi Atleti; además, grito delante de la tele y a mi mujer le hace gracia». Pero Carlos Moreno echa de menos muchas cosas de Abarán -con la que mantiene muy viva su unión a través de la prensa y Facebook-, como «la Semana Santa y salir a la calle a charlar con la gente», admite.

Pronto tendrá la oportunidad de hacerlo, ya que viene de gira a España la próxima semana y se subirá a cuatro escenarios: Cervantes (Abarán), miércoles 19; Romea (Murcia), jueves 20; Principal (Zaragoza), el 25; y, Zorrilla (Valladolid), el 27, para interpretar a Pinkerton en 'Madama Butterfly', de Puccini.

-El papel de Pinkerton le ha granjeado enormes éxitos, ¿impone saber que lo representado grandes maestros de la ópera?

-Cantar el rol de Pinkerton es, desde el punto de vista teatral, terrible personaje. Es un hombre acostumbrado a lograr lo que desea y poco dado al romanticismo, llega a resultar odioso al final de la ópera. Desde el punto de vista musical, es una maravilla, con momentos de lirismo soberbios y pasajes comprometidos. No impone que lo hayan cantado casi todos los tenores; cada uno aporta su dosis de teatralidad.

-¿Por qué se dedicó al canto lírico?

-Descubrí a los 16 años, escuchando un viejo disco de gramófono, que había algo especial que llamaba a la puerta de lo más hondo de mi corazón. En ese momento supe el significado de la palabra vocación.

-¿Tiene algún protagonista de ópera que esté deseando interpretar?

-Me gustaría cantar 'Andrea Chenier' y 'La Forza del Destino'. Son dos anhelos todavía no cumplidos.

-¿Sigue siendo la ópera para un público especializado o cada vez está más abierta al público general?

-Cada vez está más abierta. Incluso, algo impensable hace unos años, ahora es algo normal.

-Después de actuar en teatros de medio mundo, ¿qué diferencia España de otras plazas?

-No hay diferencia. El público quiere siempre lo mejor y nuestra obligación es trabajar duro para dárselo.

-¿Se cuida la ópera como en otros países o aquí es el patito feo?

-La ópera es un espectáculo que necesita de muchos profesionales y muchas veces hay que adaptarse a la economía de cada país. En Centroeuropa es algo habitual; en España todavía dependemos de los presupuestos.

Enamorado de mi trabajo

-¿Cuándo se puede decir que un tenor ha alcanzado la madurez?

-Con los años, se alcanza un poco más de conocimiento. Cada ópera es un reto y todavía me quedan por descubrir. Me conformo con seguir enamorado de mi trabajo. Cada día puedes aprender algo nuevo.

-¿A quién tuvo como modelo cuando empezó y cuáles son sus espejos?

-Los modelos de carne y hueso al comenzar mi carrera fueron los cantantes locales de las compañías de zarzuela de nuestro pueblo. Verlos y oírlos en los ensayos o asistir al teatro, cuando había función o como parte del coro, siempre fue una gran ilusión. Habían alcanzado la categoría de ídolos para mí. Más tarde, ya conociendo a algunos de los grandes cantantes, confieso que sentí una especial predilección por Plácido Domingo. Su cercanía como persona afable, su manera de trabajar y esa energía que envuelve a una persona que ama profundamente el teatro me cautivaron.

-¿Qué hace usted para cuidar sus cuerdas vocales? ¿Sigue una dieta especial o un entrenamiento?

-Los cuidados de una persona normal, abrigarte un poco más en época de gripe, comer algo energético pero no pesado antes de cantar y, sobre todo, ser amigo íntimo de tu voz y no un esclavo. Vivimos siempre un poco cerca de la neurosis o el miedo.

-En tiempos de crisis, ¿es más difícil llevar una 'Madama Butterfly' de gira por España?

-En momentos de crisis, el llevar un espectáculo siempre es algo quijotesco. Ahora no somos la excepción. Pero no podemos permitir que fallezca el arte por culpa de personas que no han sabido entender la economía de este país y prever las consecuencias posteriores.

-¿Qué diría a los murcianos para que se animen a disfrutar con Puccini?

-Puccini es un compositor que no deja indiferente a nadie. Podríamos definirlo, entre los compositores, como el gran conocedor del alma amorosa.

-¿Proyectos para el 2014?

-Tengo varios entre manos, pero soy muy supersticioso y no me gusta hablar de ellos cuando están en estado embrionario. Creo en el mal de ojo.

-¿Alguna espina clavada?

-Ninguna, ni siquiera de pescado.

-¿Un deseo?

-Que esta crisis que se ha cebado, principalmente, con los más débiles y desamparados empiece a decrecer, y que la esperanza, el trabajo y la armonía comiencen a ser algo cotidiano en nuestra vida.

